Asignatura: Historia, Geografía y Ciencias Sociales. 
Profesor: Carlos Santibáñez Cid
Curso: 7° Básico
Corporación Educacional Colegio “Sao Paulo” Placilla 333, Estación Central
Unidad Técnico Pedagógica 
[image: Diagrama, Esquemático  Descripción generada automáticamente]

TALLER 37
¿CÓMO AFECTARON LAS TRANSFORMACIONES AGRÍCOLAS?
	Nombre
	

	Fecha
	06/09/2024


Objetivo: Explicar las transformaciones agrícolas y demográficas durante la Baja Edad Media a través de fuentes para establecer elementos de continuidad y cambio entre periodos históricos
Instrucciones:
· En parejas, lean las fuentes y responde las preguntas:
1) ¿Cómo se reflejan las mejoras en la dieta en las expectativas de vida entre hombres y mujeres según la Fuente 1? ¿Qué cambios demográficos se evidencian entre los siglos XIII y XIV en comparación con los períodos anteriores?
2) ¿Cómo influyó el crecimiento demográfico en la estructura social de Occidente durante la Baja Edad Media? ¿Qué elementos de continuidad y cambio puedes identificar en relación con el impacto de la mortalidad en la población?
3) ¿Qué innovaciones agrícolas permitieron un aumento en la productividad durante la Baja Edad Media? ¿De qué manera estas innovaciones pueden estar relacionadas con el crecimiento demográfico mencionado en la misma fuente?
4) Considerando la información de ambas fuentes, ¿cómo podrían las transformaciones agrícolas haber modificado la estructura social y económica de la Baja Edad Media en comparación con los siglos anteriores? ¿Qué elementos permanecieron constantes y cuáles cambiaron significativamente?
Fuente 1:
“Las mejoras en la dieta parecen haber producido una modificación de enorme trascendencia de las expectativas de vida de hombres y mujeres. Hay evidencia (…) que indica que durante la Antigüedad y los siete primeros siglos de la Edad Media había más hombres que mujeres y que los hombres llevaban vidas más longevas. Esta situación se revirtió: en los siglos XIII y XIV había un exceso de mujeres en relación al número de hombres. La explicación de este cambio puede hallarse en el aumento del consumo de alimentos ricos en hierro (…) Las mujeres requieren de este mineral en mayores cantidades que los hombres, ya que la menstruación, embarazo y lactancia consumen tal cantidad que una mujer en edad fértil necesita el doble de hierro que un hombre y una embarazada, tres veces más (...) La dieta más adecuada del siglo XIII habría reducido drásticamente la mortalidad femenina debida a la anemia por deficiencia de hierro”. 
Bennett, Judith. (2006). Medieval Europe.
Fuente 2:
“Por múltiples índices se ve que la población de Occidente crece sin cesar a mediados del siglo XI. La duración de esta tendencia prueba que la vitalidad demográfica era capaz de superar los estragos de una mortandad estructural y coyuntural (la fragilidad física endémica y las hecatombes de las hambres y las epidemias), y el hecho más importante y más favorable es que el crecimiento económico supera a este crecimiento demográfico. La productividad de la población fue superior a su consumo. La base de este auge occidental fue, en efecto, un conjunto de progresos agrícolas a los que, no sin alguna exageración, se ha dado el nombre de ‘revolución agrícola’. Los progresos en las herramientas (arado con ruedas, utensilios de hierro) y los métodos de cultivo (rotación trienal), a la vez que el acrecentamiento de las superficies cultivadas (desmontes) y el aumento de la fuerza de trabajo animal (el buey es reemplazado por el caballo; nuevo sistema de enganche), han supuesto un aumento de los rendimientos, una mejora en la cantidad y en la calidad de los regímenes alimenticios”. 
Le Goff, Jaques. (1971). La Baja Edad Media.
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